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Organo úe la Academia Guatemalteca, Correspondiente 
de la Academia Española. 


¡ 1* Serie, ' Guatemala: 12 de junio de 1888. í Núm. 3. ' 


ESTE PERIÓDICO . 


Sale á luz los dias 1. % y 16 de cada mes. Un real 


es el precio de cada ejemplar, por suscrición óaisla- |la existencia del hombre: en el uni- 
damente comprado. El Lic. D. Juan Arzú Batres 4 


E e o verso de los conocimientos y estudios 
a. | manos, se llaman. bellas letras las 

= - que tienen por principal objeto la be- 
lleza del pensamiento, manifestada y 
LAS BELLAS LETRAS. ¡realzada por medio de la expresión, 
les décir, las que pertenecen ante 
todo, al dominio del sentimiento y 
del arte. Y no procede ciertamente de 
Parece innegable que la generación | capricho del lenguaje distinguir con 
que nos precedió supo dejar bien|igual calificación al sexo que hermo- 
puesto el nombre de las bellas letras sea el universo físico y moral y á 
en Guatemala. Entre otras poesías, |aquellas de las letras queson el en- 


castellano, se llama bello sexo á la 
porción selecta de la humanidad que 
anima y embellece todas las fases de 


puede presentar con orgullo las de 


José Batres Montúfar y Juan Dié- y 
guez; y aun sin puntualizar todos los 


canto del mundo de la inteligencia 
de la sensibilidad y que se- 
gún las elocuentes palabras de Ci- 
cerón, 


nombres dignos de mención, puede repetidas después en todos 
ufanarse con la prosa de Irisarri y |los idiomas, sirven para todas las 
de Marure, de Antonio Ortiz Urruela|edades, situaciones y lugares: son 
y de José Milla. Esos antecedentes |alimento de la juventud, adornan la 
imponen á la generación actual el| prosperidad, regocijan la vejez, ofre- 
deber de trabajar para queno desme-|cen asilo y consuelo en la desgracia, 
rezca ese buen nombre, y para que, | nos distraen en el hogar, nos acompa- 
por el contrario, lejos de que se|ñan agradablemente en nuestros via- 


la pueda acusar de indiferencia óÓ|jes sin causarnos jamás ningún estor- 


decaimiento, se vea que trata de|bo, pasan la noche velando con noso- 
levantarlo á mayor altura. Llamar|tros, y nos siguen al campo y en me- 
de alguna manera la atención respec- | dio del retiro y de la soledad. 

to de la influencia de las bellas letras| Estas expresiones que abonan la 
en el buen concepto nacional, es por analogía antes indicada, responden 
tanto, un deber de los que á favor de | también á la descousoladora pregun- 
éste se interesan, porque noes, en ta de D. Tomás de Triarte: 

verdad, asunto de mero pasatiempo 0 


de escasa importancia y significación, O por el interés ó por la gloria 


el del progreso de la literatura de los 


pueblos. 5 
Asícomo, por un galicismo en bue- 


na hora introducido en el lenguaje 


| Los ingenios se animan. Pero en suma 
| ¿Qué gloria, qué interés nos da la pluma? 


| Responden así mismo á las amargas 
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expresiones del genio cuando dice|tamente de aquella, y queriendo ex- 
pour los labios de Voltaire, que el plicarse y explicará los demás lo que 


hombre de letras está siempre inde- 
fenso y se asemeja á los peces vola- 
dores que si se elevan un poco son 
devorados por las aves; y si sesumer- 
gen, se los engullen los pescados 

En una interesante conversación 
de Lamartine en el último pe- 
riodo de su vida, se retrata el es- 
tado de su espíritu. Los años, co- 
mo los fantasmas de Macbeth en el 
famoso drama de Shakespeare, pasán- 
dole las manos por encima de los hom 
bros, le señalan con el dedo, en vez 
de coronas, la cavidad abierta de un 
sepulcro: no le queda sonrisa alguna 
para lo pasado ni para lo porvenir; y 
envejece sin posteridad, en su casa 
vacía y rodeado por todas partes de 
las tumbas de los seres que le fueron 
queridos. No puede dar un paso fue: 
ra de los umbrales de su morada sin 
tropezar con alguna de las piedras en 
que se hicieron pedazos sus ilusiones 
Ó sus esperanzas; y encuentra en to- 
das ellas, fibras ensangrentadas que 
han ido arrancando de su corazón, vi- 
vo aún, y que han sido llevadas á en- 
terrar antes que él muera, y cuando 
está sintiendo que dentro del pecho 
todavía late ese corazón como un re 
loj que, por descuido, ha quedado con 
toda su cuerda en una casa desampa- 
rada, y continúa moviéndose y sonan- 
do en el vacío de horas que ya ningu- 
no cuenta. Pasa el célebre autor de la 
Historia de los Girondinos, por una 
de esas crisis sombrías de terrible y 
doloroso desencanto que inspiraron á 
Byron y Espronceda las más desga.- 
rradoras estrofas de sus poemas: que- 
rría de todas veras que nunca se hu 
biese pronunciado su nombre, y afir- 
ma con el tono de la mayor sinceri. 
dad que diera todos los dias que aun 
tiene que pasar sobre la tierra, por- 
que hubiese estado sepultado siem 
bre, junto con el que lo llevaba, en el 
silencio y en la oscuridad, sin aplau- 
sos y hasta sin recuerdos en ese eco 
de la nada, que se llama la memoria 
de los hombres. Y sin embargo, en 
medio de la espantosa situación de su 
alma, declara que experimenta cierta 
felicidad íntima que desdice comple- 


parece una contradicción absoluta, lo 
hace en pocas palabras diciendo que 
ha vuelto á ser, franca y exclusiva- 


mente, hombre de letras. Gracias á 


esa pasión por la literatura, sigue vi- 
viendo en instructiva y deleitable so 
ciedad con todos aquellos hombres 
que legaron su alma escrita al alma 
de la posteridad, como él también ha 
de legar pronto una partítula de su 
alma escrita 4 los que vengan des- 
pués de él; y en esa conversación con 
los grandes muertos de todas las épo- 
cas, y en esa compenetración de su 
inteligencia con todas las inteligen- 


cias superiores cuyos rayos de luz si- 
resplandeciendo eternamente, 


guen 
su espíritu se recrea, se edifica y se 
conforta. 

Annque las bellas letras no pro- 
porcionen pues, ese provecho mate- 
rial porel que anhelan las aspira- 
ciones positivas de la época, y que 
por fortuna no son las que aquí pre- 
valecen, todavía encontrarán siem- 
pre el talento y la sensibilidad abun- 
dante y más preciada recompensa en 
ese número incontable de goces in- 
definibles con que brinda su cultivo 
y en el cúmulo de esperanzas, de 
consuelos y de benéficas ilusiones 
con que cubre las espinas de la exis- 
tencia. Quién es tan desgraciado que 
no haya podido olvidar, Ó suavizar 
siquiera, sus desengaños y sus dolo- 
res al transportarse por algunos mo- 
mentos al cielo á donde le elevan los 
arrebatos sublimes del genio y las 
grandes y acabadas creaciones del 
arte literario? Quién no extrae de 
ellas, como la abeja de las flores, al- 
gunas gotas de miel para sentir me- 
nos acerba la copa de las amarguras 
de la vida? : 

Y por encima de esta satisfacción y 
de este consuelo individual, estarán 
siempre reclamando lo suyo, el interés. 
y el nombre de la patria. En el senti- 
do que Butfón dijo que el estilo es 
el hombre, puede decirse que la li- 
teratura es el pueblo. De esto proce- 
de uno de los rasgos de analogía que 
justifican la identidad de la califica- 
ción dada á la mujer y á las letras á 
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que me refiero, porque así como la|en ellos no se descubre variada y sus- 
cultura y delicadeza del bello sexo re- [tancial enseñanza, no dejarán “quizá 
velan el grado de perfección y deade-|(de merecer la atención de uno ú o- 
lanto de una sociedad, el estado de|tro aficionado á las cosas de España. 
las bellas letras es excelente indicio|En periódicos guatemaltecos y sal- 
de la civilización de un pueblo. Ya|vadoreños he dado á luz algo “de lo 
que no sea impulsados por un egoís- [que me sugirió mi estancia en espa- 
mo, que si lo es, constituye el más ñola tierra, allá en años atrás; algo 
disculpable de los egoismos: ya que ¡queda aún por publicarse y acaso re- 


no haya aspiración de gloria perso- 
nal, ó por la dificultad de alcanzarla, 
Ó porque se crea que no vale los sacri- 
ficios y vigilias que cuesta, es deber 
del patriotismo contribuir con lo que 
cada uno puede, al lustre de las le- 
tras nacionales, para no dar lugar 
á sospechar que en Guatemala de- 
cae y languidece el sentimiento, que 
los sonidos de la poesía no encuen- 
tran el eco que antes encontraban 


producirse con algunos retoques ó a- 
diciones, ya que no todo lo que á la 
publicidad se dió sobre la materia ha- 
ya tenido cabida en diarios de esta 
capital. 

A fines del estío, cuyo sol agosta 
los campos y predispone al hombre 
al letargo y á la somnolencia; en ese 
tiempo, en que los castaños exhiben 
lujosamente sus ricos frutos cubiertos 
de espinas, emprendí mi viaje de re- 


en los corazones de sus hijos, ó que greso para Cevtro--América, partien- 
no se reflejan en sus inteligencias|do de Madrid con dirección á Santan- 
los rayos de la luz de la belleza y del der. 

arte. Hay que trabajar, en fin, paral| Muy triste es separarse del lugar 
que la patria no llegue á aparecer|en que se ha pasado agradable tem- 
nunca como esas moradas suntuosas, |porada y en que el corazón ha sabo- 
si se quiere, pero en las que faltan reado los goces de la amistad sincera 
la animación, la gracia y el encanto, y del desinteresado afecto. Una po- 
porque faltan la música y los niños, blación como Madrid, tan simpática 


los pájaros, las fuentes y las flores. 


FERNANDO CRUZ. 


— > 


RECUERDOS DE UN VIAJE POR ESPAÑA, 


(FRAGMENTO.) 


Mucho y muy bueno se ha publi- 
cado, en libros, folletos y periódicos, 
sobre la nación española; y no sería 
yo quien abrigara hoy la pretensión 
de ofrecer al lector de “La Revista”! 
un completo cuadro del modo de ser 
de aquel país, cuya historia es bastan- 
te conocida de la porción más culta de 
nuestra sociedad. El escenario y la 
decoración del teatro en que ocurren 
los sucesos que yo pudiera referir, 
han tenido y tienen intérpretes tan! 
entendidos, que mi palabra no alcan-' 
zaría el aprecio que yo para ella de- 
seara. Son rápidos apuntamientos des-| 


para todo viajero y más para el hijo 
de la América española, que allí en. 
cuentra esa hospitalidad franca que 
tiene su raíz en los lazos de la fami. 
lia; una población como aquella, que 
tantos recursos ofrece para ilustrar 
la: mente y recrear el espíritu, no 
puede abandonarsesin un secreto sen- 
timiento de melancolía. Los teatros 
el Ateneo, el Casino, las academias 
y la Sociedad Económica, aun sin 
contar con los paseos y los círculos 
sociales, proporcionan abundante pas- 
to al alma del que visita aquella ca- 
pital y se propone sentir los latidos 
de su existencia, conocer sus cos- 
tumbres y graduar su cultura. 

Gratas impresiones dejaba en mi 
ánimo la capital de la Monarquía 
¡jespañola, y debo decir que también 
¡OÉroS lugares, por mí visitados dete- 
nidamente, en Castilla, Aragón, Na- 
varra y las provincias vascongadas 
correspondían á la lisonjera idea que 
de la Península me había yo formado 


nudos de colorido y de belleza losjantes de visitarla y examinarla de 


que en estas líneas se contienen; y si! 


el 


cerca. ¡Lástima grande que el genio 


€ 
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de la discordia haya exigido tan fre-|quierda del río Manzanares. Pozuelo, a 
cuentemente á España el terrible tri-| Las Rozas, Torrelodones y Villalba 


buto que tanto ha enflaquecido á esa son los principales puntos en que el E: A 


hidalga nacionalidad! 

Entre las pruebas que sufren las 
sociedades políticas cuando luchan 
por constituirse, ó cuando ya están 
relativamente organizadas, no son de 
las menos dolorosas las disensiones 
internas, que arman el brazo del her- 
mano contra el hermano, y que tan 
duros sacrificios imponen á los aso- 
ciados; y aunque de esas luchas salen 
á veces los más seguros elementos 
del progreso político, no es raro que 
en ellas sucumban el derecho y la ra- 
zón á losgolpes de la fuerza y de la 
audacia, que tan funestos males oca- 
sionan á los pueblos. Vicisitudes sin 
número ha experimentado España por 
consecuencia¡de sus guerras interiores, 
la última de las cuales, sostenida por 
el tradicionalismo contra la causa li- 
beral y legítima, le hizo perder con- 
siderable porción de hombres valien 
tes y vigorosos, útiles en todas par- 
tes y más allí donde la escasez de po- 
bladores retarda el desarrollo de las 
fuerzas vivas del país. Empéñase el 
patriotismo en borrar las huellas de 
la contienda desastrosa que inundó 
en sangre no poca parte del territorio 
español y que convirtió en ruinas hu- 
meantes gran número de edificios le- 
vantados á costa de laudables esfuer- 
zos; y á pesar de haberse curado ya 
las heridas abiertas en el corazón de 
España por el frenesí de los sectarios 


viajero toca y se detiene algunos mo- 
mentos antes de llegar al Escorial, vi- 
lla que dista de Madrid una hora y 
cuarenta minutos por el ferrocarril. 
En ese trayecto se atraviesa varias 


veces el río Manzanares y una vez el 


¡Guadarrama, y la vía va describiendo 


una curva hasta terminar en el citado 
Escorial 4 San Lorenzo. Como todos 
saben, existen allí el palacio y el mo- 


el mundo artístico, erigidos por Feli- 
pe Il en recuerdo de la gloriosa victo- 
toria de San Quintín. Ofrece el edifi- 


rectángulo, y es constantemente visi- 

tado por viajeros de todos los países. 
Después del Escorial sigue Ja vía 

atravesando montes, ríos y valles, que 


han hechu necesarias no pocas y cos- 


tosas obras, entre ellas multitud de 
túneles, viaductos y puentes. Pásase 
por las Navas de San Antonio y por 
Navalperal de Pinares, y se llega á 
Avila, capital de la provincia de su 
nombre, ciudad de origen fenicio, se- 
gún algunos, ó fundada por Nabu- 
codonosor II, rey de los caldeos, se- 
gún otros; tan remota es su funda- 
ción. Dice el capitán de infantería 
D. Agustin Fernando de la Serna, 
cuando de Avila habla en un precioso 
libro, que en las almenas, en las ca- 
lles y campos de ese lugar se lee toda 
una historia de lealtad y de bravura, 


del Pretendiente, siempre hay que 
lamentar el pernicioso influjo que en 
el progreso de la nación ejerció esa lu- 
cha, sinla que sería más visible el a- 


porque Avila, patria de Santa Teresa 
de Jesús y célebre por tantos títulos, 
tiene unidos sus anales á los anales 
de los Alfonsos y á las glorias de Cas- 


delanto material de Madrid, pobla- tilla. 


ción que crece y se desarrolla muy 
satisfactoriamente cada día. 
Recomendado al conductor del tren 
por el sub-jefe de la estación del Nor- 
te, sali de la capital de España con 
ánimo de observar atentamente cuan- 
to á mi vista se presentase, auuque 
me fuera ya bastante conocida la ru- 
ta hasta más allá de Valladolid, es de- 
cir hasta Venta de Baños. A la falda 
de la montaña del Príncipe Pío co- 
mienza la linea que tenía yo que re- 


correr y que sigue por la ribera iz- 


Sin detenerme mucho en la descrip- 
ción de este camino, del que ya ha- 
blé en otro fragmento del presente es- 
tudio, me apresuro á decir que el via- 
jero continúa atravesando magníficos 
viaductos y tocando en poblaciones 
de alguna importancia, como Aréya- 
lo y Medina, hasta que se encuen- 
tra en Valladolid, capital de la pro-- 
vincia de su nombre y fundada, se- 


¡gún se cree, -por el moro Olite. Lla- 


mau á esa ciudad la “perla caste- 
llana””, por cuanto en ella se encie- 


nasterio que de tanta fama gozan en 


cio la forma de un paralelogramo 
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rran bellezas de gran valía. La his- 
toria de los concilios y de las cortes 
tiene imperecederos recuerdos en Va- 
lNadolíd, lugar que ofrece ancho cam- 
po ul estudio de las costumbres ca- 
ballerescas de pasados tiempos. Allí 
contrajo matrimonio D. Alfonso el 
Sabio y comenzó á escribir su famo- 
so código de las Siete Partidas; allí 
preparó sus fuerzas D. Juan 11 para 
hacer la guerra á los ingleses, y tuvo 
su origen la conjuración que llevó 
al patíbulo al poderoso valido del 
mismo D: Juan II, á D. Alvaro de 
Luna, condestable de Castilla. 
Como la estación de Valladolid es 
de primera clase, detiénese en ella 
el tren más que en los otros puntos 
de atrás, y luego continúa sucesiva- 
mente por Cabezón, Dueñas y Venta de 
Baños, hasta llegar á Palencia, ciudad 
capital de la provincia conocida con 
ese mismo nombre. Encuéntrase Pa- 
lencia situada á orillas del rio Ca- 
rrión, en una hermosa llanura, y dis 
fruta de clima frío y muy saluda- 
ble; rodéala muralla sólida y anti. 
gua; sus calles son en lo general an- 
chas y rectas, y sus casas de dos pi- 
sos solamente; la catedral, de arqui- 
tectura gótica, es una de las mejores 
de España; y el hospital que allí fun- 
dó el Cid, en la propia casa por él 
habitada, es uno delos establecimien- 
tos qUe merecen especial recuerdo. 
Cercada Palencia por los ingleses en 
tiempo del rey D. Pedro, las ma. 
tronas de la ciudad derrotaron al 
enemigo: hazaña que la historia per- 
petúa en sus páginas de oro. 
Desde esa población hasta Santan- 
der corre la vía por bien construi- 
dos puentes y pontones, por sitios 
taladrados en viva roca y por luga- 
res que ejercen particular atractivo 
en el ánimo de los aficionados á con- 
templar los prodigios de la naturale- 
za. Desde Reinosa, cabeza del parti- 
do de ese nombre, situada en una vas- 
ta llanura, cerca de las fuentes del 
Ebro, el ferrocarril describe, hasta 
terminar en Bárcena, por las faldas 
de las montañas, una rampa de 34 
kilómetros, en la que existen 22 tú- 
neles; de suerte que, según la expre- 
sión de un geógrafo, semeja la vía 


una cornisa muy elevada, llegando 
hasta doscientos metros de altura so- 
bre el valle de Besaya. En la mon- 
tuosa provincia que el viajero atra- 
viesa, está el pintoresco valle deno- 
minado Los Corrales de Buelna, don- 
de existe un pueblo rodeado de no- 
gales. Más adelante se encuentra la 
estación de Las Caldas, á dunde van 
los enfermos en busca de las fuen- 
¡tes salutíferas, de virtud vivificadora; 
y luego, á distancia de 6 kilómetros, 
len el delicioso valle de Besaya, la 
¡villa de Torrelavega, cuya fundación 
se atribuye 4 Garci-Laso y cuyo se- 
ñorío perteneció, en tiempos que pa- 
saron para no volver, á la conocida 
casa de Mendoza. 

Está Santander sobre el mar, y las 
aguas bañan sus cimientos; es de mo- 
¡dderro origen, por más que algunos 
pretendan que fué Noé sn fundador, 
sabiéndose únicamente de cierto que 
la fundó ó repobló Alfonso el Ca- 
tólico. Tiene una catedral bastante 
buena, un instituto de segunda en- 
señanza y varias escuelas públicas 
y privadas. Aunque capital de pro- 
vincia, depende, en lo judicial y lo 
militar, de la audiencia y capita- 
nía general de Burgos. En los me- 
ses de julio y agosto es visitada por 
muchos viajeros, que van allí á ve- 
ranear y gozar de sus deliciosos ba- 
ños; sólo en ese tiempo se advierte 
alguna animación en ese punto, en 
el que, si no se ofrecen al foraste- 
ro las distracciones de la bulliciosa 
San Sebastián en los meses dichos, 
no falta movimiento en las playas 
del mar, en los cafés, en la plaza 
de toros y en otros sitios dispues- 
tos para recreo y solaz de las gen- 
tes y para atraer concurrencia á la 
capital de la provincia. Los que ca- 
recen de recursos para trasladarse á 
las costas y pasar en ellas el vera- 
no, tienen que vivir confinados en 
los sitios donde residen, sufriendo 
los rigores del estío, y sin saber de 
San Sebastián y otros puertos más 
que lo que oyen contar á algún ve- 
cino que exagera las ventajas de que 
allí se disfruta. No todos los que 
van á veranear á las costas son mo- 
vidos en esas excursiones por la ne- 
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cesidad de la salud; la moda, en esto to necesita el honrado y simpático 
como en otras cosas, entra por mu- pueblo español. 


cho en semejantes temporadas; pero 
áexpensas del rico y del presumido vi. 
ven el pobre y el industrioso, y en 
España, más quizá qe en otras par- 
tes, los proletarios indigentes abun- 
dan, esperando ocasiones de ganar 
el sustento en las ferias y en otras 
oportunidades con que á los infeli- 
ces brindan en ciertas épocas los prin-| 
cipales centros de población. La lu- 
cha por la existencia es generalmente 
en Enropa problema harto difícil, que 
á mnchos y muchos no es dado resol- 
ver de un modo satisfactorio. 


No hay en España exceso de pobla- 
ción como en Inglaterra, donde la 
miseria es el triste privilegio de gran 
número de individuos y familias; y 
sin embargo, en la no muy populo- 
sa España se «prime el corazón á la 
vista de tantos hombres robustos, que 
por no contar con trabajo emigran 


' 


á lejano suelo, y para quienes la a-|del buen gusto en el adorno de los al-. 


margura del presente y la incertidum- 
bre del porvenir son torcedores terrl 
bles del alma. Arontece esto no sólo 
en los centros en que la industria 
ha aglomerado brazos y fuerzas pro 
ductivas, sino hasta en las aldeas, 
donde no todos hallan siempre jor- 
nal en las faenas de la labranza. En 
esa clase desheredada recluta el. so- 
cialismo sus partidarios. En Guate- 
mala, como en los pueblos en que la 
vida es relativamente fácil, no todos 
comprenden esa falta de equilibrio 
que en el viejo mundo trae 4 mal 
traer 4á una porción numerosa de in 
felices. Hé allí porqué, cuando cono- 
cí las tareas de la Sociedad Econó- 
mica Matritense, observé con gusto 
los esfuerzos de esa corporación be- 
nemérita en el sentido de minar el 
pauperismo: aspiración tan genero 
sa como digna de aquella sociedad 
patriótica, y que producirá buenos 
frutos, si se refleja en apoyo pres- 
tado al aumento de la producción, 
que es el primer término del proble- 
ma. Así se atenuarán los efectos de. 
la miseria, á la vez que disminuirá 
la emigración y se irá creando esa 


atmósfera de bienestar de que tan-| 


Guatemala: mayo de 1888. 


A. GÓMEZ CARRILLO. 
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TRADICIONES GUATEMALTECAS. 


LOS CUATRO FILIBUSTEROS. 


Gratos recuerdos había dejado en 
los devotos vecinos de la ciudad de 
Guatemala el corpus dela Catedral 
del año de 1685. 

No en vano los mayordomos de la 
archicofradía del Santísimo, habían 
trabajado tres meses en preparar la 
fiesta. El éxito más brillante había 
coronado sus esfuerzos. : 

Todo el mundo hablaba de los mag- 
níficos trajes de los Hncamisados, 


tares, de los cohetes, de la música y 
de la misa mayor. Quien se hacía 
lenguas encomiando las alfombras de 
flcres de la caile del Arco; quien se 
extasiaba refiriendo cómo había in- 
tentado contar el número de frailes 
de diversas órdenes religiosas que 
iban en la procesión; pero había per- 
dido la cuenta al llegar á los trescien- 
tos treinta y tantos. 

Sobre todas estas cosas, la crónica 
hablaba de una novedad introducida 
entonces en la procesión, y que ha-. 
bría bastado para fundar la reputa- 
ción de una archicofradia: eran los 
gigantes del corpus, los gigantes que 
nacieron en esta época al amparo de 
la benéfica archicofradía, y que hoy 
han muerto ya, después de dos siglos 
de gloriosa existencia. 

Los gigantes del corpus ya no exis- 
ten. No parece sino que, á fuerza de 
empequeñecernos, hemos llegado á 
aburrecer todo lo grande, y los gigan- 
tes están proscritos. En estos tiempos 
suele verse á lo más, en las fiestas de 
los pueblos, alguno ú otro gigantuelo 
degenerado y raquítico, parodia mise- 
rable de los gigantes de antaño, que 
fueron la delicia de nuestros padres 
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Decía, pues, que la novedad de los vierte en Z. Y á este propósito he de 


gigantes era en junio de 1685 el ob- 
jeto principal de todas las conversa- 
ciones. Y tanto que los mayordomos, 
satisfechos de su obra, pensaron con 
_mucha prudencia en guardarla para 
el año siguiente. 

Se convino en que los gigantes se- 
_ríar depositados en casa de uno de 
los principales cofrades, quien se 
prestó gustoso á recibir á tan distin 
guidos y nobles huéspedes, y les dió 
cómodo alojamiento en una pieza si- 

tuada frente del zaguán. 


Ibase haciendo vieja la crónica de 
los gigantes, cuando en el mes de se-| 


tiembre del mismo año de 1685 se re- 
-cibió en la capital del reino, una no- 


referir un cuentecillo, muy viejo, pe- 
ro que viene á pelo, y no lo callaré, 
así me lo supliquen de rodillas todos 
los etimologistas de la República, que 
por fortuna no sou muchos. 

Erase un marido, en extremo celoso 
á quien alguno dijo en la calle: “adiós, 
¡amigo mio.” El nuevo Otelo creyó 
observar malicia en la expresión, y 
puso el magín en prensa para dar con 
¡su sentido. Lo hizo con tan buen éxi- 
¡to que al fin llego á esta serie de con-- 
¡clusiones: “Jo dice el gato, el gato 
¡come ratón, el ratón come queso, el 
queso se hace de la leche, la leche se 
¡obtiene de las vacas y las vacas tie- 
¡neu cuernos Y fué el hombre y 


RICA 


ticia digna de sustituir á la crónica ¡armó una de Dios es Cristo con su 
«gigantesca, si bien de distinto género. |mujer, la cual era una buena 


señora 
s = . . a y r - E 
La noficia era entonces aterradora. ¡más fea que un calambre é incapaz 


Los filibusteros habían invadido la de hacerie 
provincia de Nicaragua. La ciudad nacida. 
de León había sido en gran parte sa-| Sea cual fuere la etimología de la 
queada y quemada por aquellos ene ¡palabra filibustero, es lo cierto que 
migos de Dios y de la humanidad.¡no eran españoles los que se dedica- 
La villa y puerto del Realejo, tam-|ban á ese oficio. 
bién habían sido teatro de las hazañas Los filibusteros del siglo XVII fue- 
filibusteras. No se necesitaba tanto|ron aquellos coisatios audaces, escoria 
para infundir pavor en todos los áni- de casí tedaslas naciones de Europa, 


una infidelidad á alma 


mos; y todavia el Capitán General 
D. Enrique Enríquez de Guzmán, 


que nada quería ocultar á sus gober-| 


nados, hizo saber ála Municipalidad 
cómo tenla datos seguros para creer 
que entraba en los designios de los 
ferores aventureros penetrar en la 
capital del reino, por la barra de lIz- 
tapa en la ¡nrisdicción de Escuintla. 

¡Quienes eran los filibusteros? El 
Diccionario de la Academia Españo 
la dice que la palabra flidbustero, vie 
ne de la voz inglesa /reebooter, mero- 
deador. El Diccionario Inglés de 
Webster dice: que Jilibustero viene 
del Español, de la palabra jilibote Ó 
Hfibote, pequeña embarcación. Con 
que ahí tienen Uds. al Inglés y al Es- 
pañol enrostrándose mutuamente el 
origen del filibuster:smo. 

El cómo ¿li ha venido á tornarse 


Free, quédese para los filólogos, los: 


cuales tienen un talento admirable en 


¡que habiendo establecido su cuartel 
¡general en algunas islas de las Anti- 
llas, dirigían desde allá expediciones 
¡piraticas contra las posesiones espa- 
¡ñoias y contra los barcos de todo el 
¡mundo. El filibustero, sin ley, sin pa- 
¡tria y sin religión, mezcla extraña de 
crímenes y de heroísmo, de codicia y 
¡de generosidad, es el mizmo tipo mo- 
¡ral descrito en el Pirata por Espron- 
ceda, con más dos grandes elementos 
para el crimen: un teatro inmenso 
¡formado por los dos Océanos y las 
vumerosas celonias de España; y la 
protección oculta de alguna poderosa 
vacionalidad enropea. 

Toda la «América española sufrió 
¡las invasiones de los filibusteros, pero 
especialmente lo que hoy se llama 
¡América Ceutral, cuyas costas esta- 
¡ban casi indefensas, 

Esparza y el puerto de Caldera en 
¡la provincia de Costarrica; Granada, 


aquello de hacer sorites y concatena-|León y el Realejo en Nicaragua; Tru- 
ciones de ideas, para demostrar que|jillc, Puerto Caballos en Honduras y 
por afinidades literales la A se con ¡las costas del Norte de Guatemala, 
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fueron muchas veces víctimas de sus |tropas de soldados, pardos y españo- 


sangrientas correrías. 

No habrá de extrañarse, pues, que 
los vecinos y vecinas de la muy no- 
ble ciudad tuvieran ideas casi fantás 
ticas respecto de los filibusteros. 

Creíase generalmente que estos eran 
hombres de tres varas de estatura, 
muy barbados y con fuerzas hercú- 
leas. Las señoras se santiguaban al 
oir el nombre de filibusteros, á quie 
nes llamaban ingleses, herejes y lute- 

.ranos (para ellas todo era ignal,) sin 
pensar que con esto les hacían favor, 
porque ellos no tenían religión nin- 
guna. En cuanto á las muchachas, 
participando en mucho de las ideas 
de las mamás, seimaginaban á los fili- 
busteros muy buenos mozos; fenóme- 
no que se explica porque ellos eran 
valientes, nadie pocía ponerlo en 


duda, y siempre el valor personal ha 


sido limpia ejecutoria para las muje- 
res. Sin esta ley del corazón femeni- 
no, el rapto de las sabinas no habría 
servido para fundar el pueblo más 
grande de la antigúedad. Las mucha- 
chas preguntaban con insistencia so- 
bre la especie atribuida con razón á 
los aventureros, de que robaban don- 
cellas. Y si los sueños se consignaran 
en las crónicas, yo apostaría cual. 
quier cosa á que hubo algunas que se 
soñaron llevadas por los aires, en bra 
zos de algún filibustero, que al fin de 
todo, noera tan malo como se decía. 

He referido todos estos detalles pa 
ra que se comprenda mejor el efecto 
que produciría la noticia comunicada 
por el Capitán General á la Municipa- 
lidad, en setiembre de 1685. 

La ciudad entera se puso en movi- 
miento. Todos los comerciantes pen- 
saron en sus intereses: todas las ma- 
dres pensaron en sus hijas. Algunos 
propietarios marcharon á sus hacien- 
das, creyendo encontrar la seguridad 
en lugares apartados de la capital. 
Hubo rogativas y procesiones para 
Impedir la invasión mediante el auxi- 
lio divino; y un célebre predicador 
pronunció elocuente sermón con el 
texto: A furore tartarorum, libera 
nos. Domine. 

El presidente D. Enrique Enrí 
quez de Guzmán, mandó convocar las 
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les. Se reunieron ocho compañias que- 
marcharon á Escuintla al mando de 
un Jefe de mucha fama, porque el 
señor D. Enrique no era hombre de 
armas tomar. 


el mes de octubre, sin que los filibus- 
teros invadieran el país. 

La calma iba volviendo á los áni- 
mos, cuando en uno de los primeros. 
días de noviembre se esparció en la. 
capital una noticia, aún mas aterra- 
dora que la primera: cuatro filibuste-- 
ros habian tenido la audacia de pene- 
trar en la ciudad, en una de cuyas ca- 
sas estaban ocultos. 

He aquí cómo llegó la noticia al - 
Capitán General. : 

En la calle de San Francisco exis- 
tía entonces una gran casa, amuebla- 
da pero deshabitada á la sazón, ¡por-- 
que el propietario y su familia eran 
del número. de los prudentes que á la 
primera noticia sobre filibusteros, ha- 
bían marchado á sus haciendas. Pa- 
rece que un muchacho vecino, obser-- 
vando la casa deshabitada, formó un 
atrevido plan de campaña respecto 
de la rica huerta contigua, en la cual 
hacía él oficios de filibustero. Proce- 
diendo como hábil general, trató de 
hacer un reconocimiento del terreno, 


espiando por la cerradura. No fué 
poco el snsto del chico al ver á lo le- 
jos y en el interior un grupo de per- 
sonas en pié y cuyos trajes no indi- 
caban nada bueno. Olvidándose de 
frutas y de golosinas, el muchacho 
corrió á comunicar el secreto á la ma- 
má, quien puso el hecho en conoci-- 
miento de su marido. Era este un al- 
férez, bravo y entendido militar, que 
había gozado siempre de salud inalte- 
rable, teniendo sinembargo la des- 
oracia de enfermar precisamente- 
cuando la expedición á Escuintla, ra- 
zón por la cual el alférez, aunque 

con mucha pena de su parte, no mar- 
chó á la campaña. 

| Dela relación del muchacho res- 
¡pecto de aquellos personajes, cuyo: 
vestido raro tánto llamó su atención, 
el valiente hijo de Marte, experimen- 
tado al fin en la manera de ser de los. 
filibusteros, dedujo que estos estaban: 


Entre penas y sobresaltos se pasó- pS 


LA REVISTA. 


.en la capital y dió parte inmediata- 
mente al Gobernador. 

No se sabe cómo en estos casos, las 
noticias vuelan con la rapidez de un 
incendio. Una hora después del aviso 
dado al Capitán General,la ciudad en- 
tera estaba alarmada. El Gobernador 
reunió con mucho trabajo hasta cin- 
cuenta hombres armados de carabi- 
nas y mosquetes; y los puso á las ór- 
denes del intrépido «ulférez. La tradi- 
ción refiere á este propósito un acto 
de injusticia de parte de D. Enri- 
que Enríquez de Guzmán. El “alférez 
pedía un término para hacer testa- 
mento, y no le fué concedido 

Alférez y soldados marcharon á 
la casa invadida. Muchos vecinos acu- 
dieron tamtién, aunque colocándose 
á respetuosa distancia del Jugar que 
habría de ser teatro de una lucha te- 
rrible. Porque ni los ciudadanos pací- 
ficos ni los que iban con el carácter 
de soldados se formaban ilusiones so- 
bre la captura de los filibusteros. Es- 
tos eran pocos, pero temerarios. Había 
seguridad de quelos filibusteros sólo 
entregarían sus cadáveres después 
de un combate sangriento, en que la 
peor parte tocaría á los súbditos de 
Su Majestad Católica. 

Sabiendo el alférez que la casa es- 
taba deshabitada y qne nadie acudi- 
ría á abrir la puerta, comenzó por ha 
cer saltar la cerradura. Contra lo que 
esperatra el alférez, los filibusteros no 
habían creido conveniente que el com- 
bate se verificase en el zaguán. La ho- 
ra, sin embargo, no era buena para pe- 
lear en los cuartos interiores: eran 
las oraciones de la noche. Los solda- 
dos delante y el alférez detrás, avan- 
zaron, si no con denuedo, al menos 


con resignación. Llegaron al cuarto! 


que hacía frente al zaguán, ¡Allí esta 
ban los filibusteros! Eran cuatro, La 
moribunda luz del crepúsculo no per- 
mitía examinarlos bien; pero sus figu- 
ras colosales descollaban majestuosas 
y terribles, infundiendo en la colum- 
na expedicionaria esa especie de res- 
peto profundo que inspira ganas de 
salir corriendo. Hallábanse los fili 
busteros formados al haz de la pared, 
en fila y con la misma tranquilidad 
que si hubiesen estado pasando revis- 


ta. La oscuridad impedía, á cada mo- 
mento más, ver los objetos, hasta que 
la laz de un farolito llevado á preven- 
ción, vino á iluminar la escena. Los 
cuatro personajes impasibles no levan- 
taron un brazo, no hicieron un movi- 
miento, no pestañearon siquiera. 
Pero ¿qué habían de moverse ni 
pestañear? si eran sencillamente los 
cuatro gigantes de la última fiesta de 
corpus; y el dueño de la casa no era 
otro que el mayordomo aquél de la 
archicofradía del Santísimo, que se 
había prestado gustoso á darles hos- 
pitalidad, y que tan oportunamente 
había tomado las de Villadiego. 
Convencidos el alférez y sus solda- 
dos de que los gigantes eran inofen- 
sivos, regresaron en triunfo á dar 
parte al Capitán General. Hago cons- 
tar que al regreso, el alférez ya no 
iba atrás, sinó adelanie de sus solda- 
dos; y podíase notar en su mirar y en 
su porte que era hombre de mu- 
chos bríos. Sin embargo, no aparece 
que le hayan dado ningún ascenso por 
aquella campaña. Le tocaron malos 
tiempos para la carrera de las armas. 


M. DIÉGUEZ. 


A A DAA > AA 


COLECCIÓN 


DE VOCES Y LOCUCIONES VICIOSAS Y 

PROVINCIALES QUE SE USAN EN GUA- 

TEMALA, ESCRITA EN ORDEN ALFABÉ- 
TICO POR 


Antonio Batres Jáuregui. 


EA 


En Guatemala, además de las fra- 
ses adverbiales castizas, corren mu- 
chas otras, entre las que citaremos co- 
mo más comunes, las siguientes: 


A las últimas. 


O más comunmente EN LAS ÚLTI- 
MAS, se dice que está el que se en- 
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cuentra agonizando. En España es: 
d los últimos. pe 
“Diciendo esto, me llevó á un cuar- 


- A medio palo. 


Decimos que está el que se encuen- 


to donde el triste Blas de Santillana, | tra achispado, casi temulento. En Es- 
tendido en una cama que mostraba paña dicen que está d medio pelo. 


bien la miseria de un pobre escudero, 
estaba ya ú los últimos” (P. Isla, 
Gil Blas). 


A la pretina. 


Ed r 1 
En España habrá madres que ten- 
gan á sus hijas en pretina; pero no 
que las lleven A LA PRETINA. 


A pata. | 


Equivale en Chile á descalzo, y en- 
tre nosotros vulgarmente, á andar á 
pié,á caminar en el coche de San Fran- 
cisco, como dicen en España. 


A trompa tañeta. 


En buen castellano es d trompa ta- 
Rida, 


A revienta cinchas. 


Es locución qne también se usa en 


po 
/ á 


A memeches. 


Se dice que uno lleva á otro Á ME- 
MECHES Ó Á MÉMISH (en estas pala- 
bras indias debe pronunciarse la s% 


¡como en inglés, en mash,) cuando el 


último va á horcajadas sobre el otro, 
con la horcajadura en la nuca ó en la 
cintura de quien lo lleva. 


A saber. 


Se emplea mucho, entre nososotros, 
en lugar de guien sabe, no sé, NO Se 
sabe. Supongamos que á uno le pre- 
euntan-—¿Orée usted que vendrá Juan? 


¡“A SABER. —(quien sabe)—A SABER 


quien se robó el dinero—(no se sabe 
quien se robó el dinero)—A SABER sl 


volveré á ver á mi madre (no sé si 


volveré á ver 4 mi madre) —Cuanudo ú 
saber se emplea como condicional; 
por ejemplo: '“A saber que venía Lo- 


renzo, no hubiera yo venido,” enton- 


Chile, según Zor«babel Rodríguez, ces está muy bien usado; ó cuando 
quien dice en su “Diccionario de Chi- expresa esto es. como si dijéramos: 
lenismo,” que en España es rompien-| «Jas obras de Bello contienen varias 
do cinchas. ¡materias, dá saber: Gramática, Histo- 

Iria, Poesía, Derecho de Grentes, etc.” 

| 
| 


A patadas. 
E A A troche y moche. 
Dícese vulgarmente para significar 


que hay abundancia de una cosa; v.| des ; e 
. sí hemos oido decir á algunos, en 
g. “Criadas malas se encuentran A| za a des 


po ¡v ata moche,” y 
PATADAS”? por decirá cada paso (lla- "2 de trochemoche,” como es lo 


man aquí PATA al pié). En castellano |*28tzo. 
se dice d porrilloó árodo, queson los 
adverbios que significan “copiosa-| 
mente, en abundancia.” 


A la pluma, al lápiz. 


Son galicismos muy notables y muy 
Oracion comunes, que pueden corregirse con 
. , . , LA r . 
¡sólo decir d pluma, d lápiz. 
En castellano se dice úá boca de in- 
vierno, por á principio ó entrada de 


A la estampida. 
invierno, á boca de noche, al anoche- 


cer. 4 boca de oración, por el punto 
del día en que ya empieza á oscurecer; 
pero no en plura!, como dicen por acá, 
A BOCAS DE ORACIÓN. 


- Dicen algunos salir Á LA ESTAMPI- 
DA Ó DE ESTAMPIDA, y es salir de es- 
tampia, embestir de estampta, ó par- 
tir de estampía. 


— 
, 


mo perro con vejiga. 
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A espeta perros, Abnegación. 


*x 


Salir Á ESPETA PERROS es en buen Enseña el sabio Bello que el uso 
español, al decir de Cuervo, salir co- que se hace de esa palabra, es erró- 
neo. “Parece que se le ha querido ha- 
cer equivalente á la palabra francesa 
DÉVOUMENT, que significa nna cosa 
diferente. Un acto de abnegación es a- 

Entre las acepciones de este verbo, qnelen que reaunciamos un goce Ó in- 
es provincial la que le damos cuando|terés nuestro en provecho ajeno, y so- 
lo hacemos significar que un sujeto!bretouo por un motivo religioso ó pa- 
monopoliza los géneros de cierta cla-|triótico. Pero dévoument, según la 
se; por ejemplo: “Estanislao ha dado| Academia Francesa, es el abandono 


Abarrotar. 


orden de que le compren todo el pes- 
cado, y asegura que si logra ABARRO- 
TARLO, ganará mucho dinero.” El 
verbo castizo sería en tal caso mono- 
polizarlo. 


Acaparar es galicismo que no ha- 
ce falta, según Baralt; pero que D. 


Andrés Bello acepta como nesesario 


¡gb 
Abarrotes. 


En el Diccionario sólo encontramos: 
*““Abarrote, el fardo pequeño hecho á 
propósito para llenar el vacío que de- 
jan los grandes.” De suerte que no 
debe decirse como decimos: “Tienda 
óÓ almacén de ABARROTES, sino especie 
ría, abacería ó pulpería. (2) D. Juan 
Isnacio de Armas explica el origen 
de este provincialismo. Dice que en 
México se proveían las tiendas al me- 
nudeo de esos fardos de pequeño bul- 
to, con que se henchian los huecos de 
la carga gruesa de las embarcaciones; 
es decir de ABARROTES (Orígenes del 
Lenguaje Criollo, pág. 39). 

Siempre nos causa risa recordar 
que una hermosa guatemalteca llama- 
ba,en Nueva York,á esas tiendas GRO- 
CERÍAS (en inglés y7ocertes). 


[1] Véanse los apuntes de D. Andrés Bello a- 
cerca del Diccionario de Galicismos de Baralt, 
que se hallan en la Introducción á las obras 
completas del mismo Bello, escrita por. D. Mi- 
guel L. Amunátegui, título 8.9 p. C. 


[2] Es curioso lo que dice D. Juan de Solór- 
zano acerca de esta palabra: “Por cédulas rea- 
les del año 1631 se dispuso que en cada ciudad 
ó villa se señalasen tiendas de las que en Casti- 
lla llaman de Abacería, y en las Indias de Pul- 


pería 6 Pulquería, de pulque que es una bebida 


que usan mucho los indios de Nueva España. 
[Política Indiana, libro V. cap. I. núm. 19]. 


que hacemos de nuestra voluntad á la 
voluntad de otro, estando DISPUESTOS 
A SERVIRLE EN TODA OCASIÓN; y deno- 
ta así mismo algunas veces el acto en 
que uno se ezpone á un gran peligro 
en defensa de una causa, de la rel?- 
gión, de la patria, etc.; lo cual ya se 
ve que significa algo más que renun- 
cia, desinterés Ó desprendimiento, 
¡que es todo lo que se encierra en ab- 
negación. Entre nosotros, se ha lle- 
vado el abuso hasta el extremo de for- 
mar un adjetivo ABNEGADO, que la 
lengua no reconoce en ningún senti- 
do, y que si pudiera tener alguno, 
designaría la persona que se niega 
perentoriamente á lo que de ella se 
exige. Nótese que la preposición la- 
tina ab introduce ó refuerza en los 
verbos la idea de desprendimiento ó 
repulsa, como se ve en ABDICAR, AB- 
JURAR, ABROGAR.” 


h 


Abolir. 


Hace muchos años que un diputa- 
ido pedía en la Asamblea, que se de: 
rogase una ley, y dijo: “yo votaré 
porque se ABOLA. Otro le corrijió, di- 
ciendo que SE ABUELA, sin atender á 
que el verbo abolir sólo se emplea en 
las formas en que la terminación es 2 
ó principia por 7, Qué mucho que un 
Padre de la Patria dijera asi, cuando 
el mismo Zorrilla empleó ASOLA por 
asuela en una de sus composiciones 
poéticas; y estemos en que aqnellos 
diputados que decian ABOLA y ABUE- 
LA no eran tan atrasados como el de 
marras, que cansado de oir muchos 
discursos sobre la conveniencia de 
autorizar la fundación de un nuevo 
cementerio, exclamó: “Pues y conti- 
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más de que si á mí se me muriera un 

muerto, no lo había de enterrar en la 
tierra, sinós de que en el Campo San- 
20." 


Abombarse. 


Es común la frase “me encuentro 
muy ABOMBADO,”” por estoy muy atr- 
dido, atarantado, turulato, alelado ó 
atortolado. 

En Chile ABOMBARSE es embriagar- 
se. 

En el Perú quiere decir ponerse fé- 
tido algún líquido. 

Pichardo, en el Diccionario de pro- 
vincialismos de la Isla de Cuba, dice: 
““ABOMBAR, verbo activo vulgar. Can- 
sar BOMBERA Ó ponerse alguna cosa 
BOMBA. Usase también como recíipro- 
co. Y en la palabra BOMBO-A, adjetivo 
zonzo Ó soso; pero también se aplica 
al agua ú otro líquido sin gusto ó ca- 
lentado apenas....agua 0 baño BOM- 
BO Ó BOMBITO.”” 

En Bogotá, según Cuervo, ABOMBA- 
Do vale por aturdido, atolondrado. 

BomBaA usamos nosotros para signi- 
ficar borrachera, y para designar ade- 
más las campanas de cristal, de for- 
ma semiesférica ú oblonga, que se u- 
san para preservar del polvo los relo- 
jes, las estatuas de los santos, etc. y 
que en castellano se llaman (esas BOM- 
BAS de cristal) anales. 


Abrazar.—Abrasar. 


Abrazar—Estrechar entre los bra- 
ZOS. 

Abrasar—Quemar, reducir á bra- 
sa, ivcendiar, avergonzar, dejar co- 
rrido á alguno. 

Algunos confunden estas voces, y 
entonces la locución viene á ser vi- 
ciosa. 

Abrogar. 


Este verbo suele usarse impropia- 
mente en Guatemala y en otras repú- 
blicas de origen español, dándole el 
significado de arrogar. Cuando se dice 
que alguno se abroga autoridad, ju- 
risdicción ó título que no le corres- 
ponde; debe decirse que se a7r7roga. 

Abrogar es anular lo que por ley, 
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privilegio 6 ó costumbre se PA es- 
tablecido. 
Aburrición. 


Se dice frecuentemente aburrición 


por aburrimiento; y aunque encontra- 
mos criticada la primera de esas voces 
por acreditados puristas, cumple á 
nuestro propósito hacer notar aquí 
que ya ha recibido carta de naturaleza 
del Diccionario de la Academia Espa- 
ñola, en la 12. % edición, como ha su- 
cedido con' las palabras siguientes, 


que antes de ahora no figuraban en el 


léxico de la lengua: 
connivencia, talabartero, mácula, 
Lusa, majada, bracete, bufanda, 
convoy, adueñarse, codificar, oachi- 
vache, empastar, quebrada, cabezón, 
barrigón, parranda, tamal, pantufla, 
tambora, trozar, guatemalteco, afre- 
cho, batea, bombacho y extralimitar. 


Acápite. 
En lugar de ACAPITE dígase púrTra- 


fo, aparte ó sangría. El Diccionario 
de Chilenismos, el de Peruanismos, 


el de Provincialísmos de la Isla de 


Cuba, y las ““Apuntaciones”” de Cuer- 
vo, tratan largamente de ese vocablo, 


que tiene todo el sabor latino. 
Acatar. 


Además de la acepción castiza de 
venerar, considerar, le damos noso- 
tros la provincial de caer en cuenta, 
echar de ver. Así decimos: “No ACATÉ 
que usted estaba enfermo;” “cuando 
ACATÉ ya se había caido del caballo” 
—Antiguamente se usaba, en buen 
castellano, el verbo acatar por mirar 
con atención, considerar bien una co- 
sa, de donde talvez vienen esas locu- 
ciones que nosotros usamos todavía 
en Guatemala, y que son siempre im- 
propias. 

El verbo catar, que en esos casos 
sería el adecuado, jamás lo emplea- 
mos, como sucede con otras muchas 
palabras del rico idioma castellano, 
que sin saberse porqué han caido en 
desuso, empobreciendo asi el idioma. 

Sancho decía con resignación: “Ten- 
ga paciencia, mi señora Dulcinea, que 


“amordazar, 
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cuando menos se cate, me verá hecho tiene sujetas para herrarlas ó curarlas. 


una criba de azotes, y hasta la muer- 
te todo es vida.”” (Quijote. ) 


Acecido. 


Esta es una de tantas palabras que 
nos han quedado del lenguaje de los 
conquistadores castellanos del siglo 
XVI. Hoy usan en la Península acezo. 

Ya hicimos observar en el prólogo 
de esta obra que existe gran cantidad 
de voces relegadas al olvido en Espa- 
ña y vivas aún en América, como co- 
bija; chapa, por cerradura; fajar por 
pegar; l¿meta; manida, hablando de 
la carne que comienza á descompo- 
nerse; paila; pararse, por ponerse en 
pié; pala, por fuente; y otras que a- 
notaremos en su lugar respectivo. 


Accidentado.—Accidentes. 


Accidentado quiere decir amagado 
de algún accidente ó que ha quedado 


- con relíquias de él. En la América 


Española se usa por quebrado, frago- 
so, áspero, cerril, desigual. 

En vez de los ACCIDENTES del terre- 
no, dígase la fragosidad ó aspereza 
del mismo. 

Salomé Jíl decía: “No ignoras que 
ese terreno, ACCIDENTADO de volca- 
nes, es tan propenso á temblores, co- 
mo las mujeres á la murmuración y 
los hombres á buscar á las mujeres. 
¿QUIÉN QUITA, pues, que haya habí 
do un terremoto, y que habriéndose 
la tierra, se haya tragado al posta y 
á la balija y á las encomiendas?” 


Acial. 


Llámase así entre nosotros un a- 


-zote compuesto de una vara y una 


correa que va atada al estremo de 
ésta. 

ACIALAZO llamamos al golpe dado 
con el acial. 

El Diccionario dice que acial es un 
palo fuerte en cuya extremidad hay 
un agujero donde se atan los dos ca- 
bos de un cordel, y se forma un lazo 
en donde se mete el labio ó parte su- 
perior del hocico de las bestias, y con 
el cual, retorciendo el cordel, se las 


' 
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A ese instrumento, compuesto de 
tal lazo, le llaman en Guatemala 
TORTOL. 

Acobardar. 


A buen seguro—dice Zorobabel 
Rodriguez—que no escribimos para 
nadie una novedad, escribiendo que 
acobardar es un verbo castellano que 
se usa como activo en el sentido de 
intimidar, y como reflexivo en el de 
amilanarse. Lo que sí no aparecerá 
tan ocioso es que hagamos notar que 
suele usarse la forma activa de este 
verbo en el sentido reflejo, y á veces 
también como equivalente de temor. 
Sea ejemplo de este último uso de 
acobardar la exclamación en que sue- 
len prorrumpir los mirones de las 
pendencias que se traban con tanta 
frecuencia entre nuestros rotos: “¡No 
le acobardes; no hay que acobardarle 
un pelo! —Del primero nos snminis- 
trará uno el Sr. Vicuña Mackenna. 
Dice en alguna parte de su “Diego 
Portales:” “Compañero, no hay que 
acobardar, hemos pasado lo más difí- 
cil del camino.” 


Acolehonado. 
Debe decirse acolchado. 
Acomedírse. 


Lo tomamos por prestarse á hacer 
algún servicio graciosamente. 

ACOMEDIDO, lo usamos mucho por 
servicial, solícito, y DESACOMEDIDO, 
por lo contrario 

Ninguna de esas palabras se en- 
cuentra en el Diccionario, ni tampo- 
CO ACOMEDIMIENTO por oficiosidad. 


Acordión. 


El instrumento músico de viento 
gue llaman ACORDIÓN, €s acordeón (de 
acorde.) 


Acto.—Apto. 


Muchos emplean una palabra de 
esas por la otra. 

Acto—Hecho ú acción. Una de las 
partes del drama. 
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Apto—Idóneo, hábil, dispuesto. Cuántas mujeres padecen, 2 
Se doblan y languidecen 
Acredor. Por falta de aire y de amor! 


(Lágrimas.) 
Debe escribirse y pronunciarse Q- 
creedor. Adiós mis flores. 


Acusar. 
Interjección de sorpresa, con la que 


Muchos de los que no paran mien- [alguno denota que algo se ha perdido. 
tes en cometer galicismos, emplean | e cmd 
acusar por denotar, revelar, manifes-| Adefesio. 

tar. “El hablar bien su idioma ACUSA | 


buena educación.”? Al que tal dice,| Hemos visto usado este vocablo en 


lo acusa Baralt de galicista rematado, singular alguna vez, á pesar de que 


incapaz de sacramentos castellanos,|es una palabra corrupta de ad Ephe- . 
pues ignora que el acusar francés sejsios. Gaya y Munain en su prólogo 


traduce en este caso por revelar, mani [de su traducción castellana de la poé- 
festar, dar á conocer, descubrir, pa-|tica de Aristóteles, dice: “el juicio 
tentizar «. «. adefesios ó á bulto,?? que coincide con 

Apuntamos este gaiicismo porque lo que dice Puigblanch (Opúsculos, 
es muy frecuente en algunos es- 231) que adefestos no tiene plural en 
critores que, sin saber bien su lengua, ¡castellano; opinión que siguen Zoro. 
presumen de cultos. babel Rodriguez y Paz Soldán y U- 
¡nánue. El Diccionario de la Academia 
_ Acusete. ¡trae ““adefesio.”” : 


El muchacho que se ocupa en dela- Adiátere. 
tar á sus compañeros. En castellano, |. 
soploncillo. Don Rufino J. Cuervo,en sus“Apun- 
taciones”” dice: “Llámase en el Dere- 
Achimero. cho de gentes legado á latere un car- 
denal enviado extraordinariamente 

Al que en españól se llama duhñone-|por el Papa con amplísimas faculta- 
ro ó mercachifte, le damos en Guate- des cerca (Larra y Baralt se han bur- 
mala el nombre de ACHIMERO, que no lado de este cerca) de un soberano; y 
se encuentra en el Diccionario; y ca-|como esta expresión d látere (del la- 
nasto de ACHIMES al cesto de merca- do) denota la proximidad ó intimi- 
derías que lleva. A nuestro ACHIME- dad del cardenal enviado para con 


RO le llaman en Chile FALTE. respecto al Papa, ha venido á usarse 
¡familiarmente como sustantivo (gene- 
_Achiquitar. Talmente en plural) aláteres signiti- 


: ¡cando compañero, allegado, auxilia- 
Para economizar letras y dispara-|dor (véase el Diccionario de Salvá;) 


tes, debe decirse achicar. pero es un desatino decir AD LATRRE, 
: como siempre hemos oido decir y ha- 
Achucuyado. ¡Mamos en este pasaje: ““Afanados en 


| A proporcionarse una ocasión favorable, 
Es uno de nuestros provineialismos buscan Un AD LATERE á la mamá y 

mas pintorescos y usados. Significa se aferran á la deliciosa hija.”? Para 

desmerecido, march ito, enjuto, amo- (comprender la razón de esta censura, 

jamado, falto devigor y lozanía. basta haber pisado los umbrales de 
Si el poeta chileno Guillermo Mat-luna clase de menores.” 

ta hubiera vivido entre nosotros, ha-| 

bría podido decir: Admósfera. 
“¡Cuántas flores se achucuyan 


Por falta de agua y calor! Muchos cambian la £ de atmósfera 


' 


y 
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por una d, más comunmente en la 


pronunciación. 
Aereonauta. 


Dígase aeronauta. 
ya -  Aereostático. 


A E ce 
- También debe suprimirse esa se- 


gunda e, porque es aerostático. 
Aereolito. 
Muchos dicen así, 


se detiene.) 


(Continuará.) 


LA CRUZ. 


“Ave spes única.” 


Vedla; allí está: conserva todavía 
En sus tendidos brazos 
La sangre roja, fresca, humeante, 
Y guarda los suspiros de agonía, 
Y la voz anhelante 
Repite, en eco de dolor profundo, 
Del Redentor divino 


Que espiró en ella por salvar al mundo. 
Símbolo de baldón y de ignominia, 


De suplicios infames, instrumento, 


Donde la muerte en bárbaro tormento 


Arrancaba la vida á los esclavos; 
Y su cuerpo terrífico y sangriento 


Palpitaba pendiente de tres clavos...... 


Allí está, sí, triunfante y adorada; 
Signo de fe, de amor y de ternura 
- La que ayer despreciada 
Por el Pueblo de reyes 
Que al orbe encadenado daba leyes, 
Oprobio fué de su procaz cultura. 
Los siglos á los; siglos 
Deyorándose van; su empuje fiero 
Arrasa cuanto existe...... 
Todo sobre la tierra esipasajero: 
¡Solo la Cruz subsiste! 
¡Arbol de redención, ayer maldito, 
Te alzó sobre la cumbre del Calvario 
El pueble deicida, 


en vez de pro- 
nunciar correctamente aerolito. 
Esa tendencia á la raíz aéreo la tie- 
nen muchos, en las palabras que aca- 
bamos de mencionar, porque quizá 
ignoran que tales voces son forma- 
das del griego, lengua en la que aer ó 
aeros es atre. Asi aerolito se compo- 
ne de aer y lithos (piedra:) aeronau- 
ta de aer (aire) y nautes (navegante:) 
aerostático, de aer (aire) y statos (que 


Y entre tus ramas germinó el bendito 

Fruto, que á los mortales da la vida! 
En oprobiosa esclavitud gimiera 

Envilecido el hombre: 

La humanidad, la humanidad entera, 

Abdicando sus fueros y aun su nombre, 

Al capricho del César se doblaba; 

Y ¡horrenda idolatría! 

Los más inmundos vicios adoraba! 

¿Dó la amable virtud, dó se escondía 

La justicia, el honor, la moral pura, 

Que enjendra de los pueblos la cultura? 
Acaso allá á lo lejos, 

Del estoico filósofo en la mente 

Brillaban debilinente 

De la verdad los pálidos refiejos. 

Esclavo el hijo, la mujer esclava, 

—De cínico placer objeto solo— 

A despótico yugo 

Al vil señor encadenarlos plugo. 

La liviandad, la envidia, el negro dolo, 

El éxito fatal, la fuerza bruta...... 

Esos los dioses eran, 

Los dioses tutelares 

En cuyo honor riquísimos altares, 

Templos sin fin las artes erigieran! 
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Pero te alzaste tú, Cruz de dolores: 
De tu tronco frugífero y fecundo 
Nacieron bellas y fragantes flores 
Que desinfectan con su aroma el mundo, 
La fe, la abnegación, el sacrificio, 

La caridad sublime 

Y el virginal pudor los frutos fueron 
Que con sangre divina 

En tus benditas ramas se nutrieron. 
De tus plantas brotó la cristalina 
Fuente de la virtud, que nombre vano 
Era no más al corazón pagano. 

Al estender tus brazos victoriosos 
El Norte retembló y el Mediodía; 
Los pueblos sacudieron la atonía 
De muerte, y desgarrando los odiosos 
Lazos de la injusticia, presurosos, 
Volaron á tus piés...... Doquier ondea 


El lábaro de amor,...... en los palacios, 
En la mísera choza...... Tú igualaste 


La condición del hombre; la alma idea 

De libertad, de patria, de justicia 

Brotó al fulgor de tu esplendente lumbre; 

Las fatídicas sombras ahuyentaste; 

La inicua servidumbre 

Hecha trizas cayó; los sacros fueros 

De Dios, oscurecidos 

Por la soberbia y sin razón del hombre 

Entre mitos absurdos y embusteros, 

Por el Dios-Hombre fueron redimidos. 
Ya no hay esclavos: la mujer se eleva 
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Sobre su trono de pudor, recobra 

Su dignidad, y la corona !lleva, 

Al hombre igual, de reina soberana. 

¡Despierta de tu sueño, raza humana, 

Y ante la Cruz, de hinojos, 

Depón del vano orgullo los despojos! 
Ya diez y nueve siglos contemplaron 

Ese símbolo eterno de victoria 

Vencer al paganismo por doquiera, 

Y á sus plantas buscar la tierra entera 

La civilización, la paz, la gloria. 

Allí brota la luz, y á sus fulgores 

El hombre ciego mira; 

Huyen avergonzados los errores, 

Y del averno la procaz mentira 

Corre á esconder su frente en el abismo 

Al irradiar la Cruz del Cristianismo. 

¡Salve, Cruz, salve! Unica esperanza 

Del humano linaje! 

Mi corazón se rinde en homenaje 

A tus sagrados piés...... Feliz si alcanza, 

De tus brazos asido, 

Rompiendo el oleaje, 

Cruzar del mundo el mar embravecido. 

Que tu lumbre divina 

Las sombras rasgue de este valle oscuro 

Do mi planta camina, 


Y salvo llegue al inmortal seguro. 
JUAN FERMÍN AÁYCINENA, 


ASUNTOS DIVERSOS, 


Al mencionarse en el número ante- 
rior las Academias Americanas á 
quienes se comunicó la organización 
de la Guatemalteca, se omitió inad- 
vertidamente citar la Academia esta- 
blecida en la capital del Perú, á la 
que también fué dirigida la respec- 
tiva nota sobre el particular. 


Con el título “La Nueva Enseñan- 
za”? se estableció hace algún tiempo 
en la ciudad de San Salvador una 
revista quincenal, 
un período de suspensión, sigue hoy 
publicándose. Es actualmente su re 
dactor D. Marcial Cruz, que tiene á 
su cargo en aquel país la inspección 
de las escuelas de primers enseñan- 
za, Tres números hemos visto de la 
segunda serie de ese periódico, y en 


que, después de 


ellos encontramos lecciones intere- 
entes sobre objetos y otros escritos 
EE con la pedagogía. 


E 


El Ateneo Hispalense establecido 0: 
en Sevilla, celebró hace poco tiempo 
una solemne sesión extraordinariaen 


honor del distinguido literato ecua- 
toriano D. Carlos E. Tobar, que es 
catedrático .de literatura en la Uni- 
versidad de Quito y que en aquellos - 
dias se encontraba en España. 


Al visitar la semana pasada la Li- 
brería de D. Antonio Partegás, se 
nos ofreció 4 la vista el interesante 
mapa del antiguo Reino de Guatema- 
la, que en Londres se publicó en 
1880 y que tan útil es para el estu- 
dio de Ja geografía del país, tal cual 
éste era en aquella época. En esa 
carta están trazadas las rutas que 
respectivamente siguieron, en las cos- 
tas y en el interior del territorio, Co- 
lón, Alvarado y Cortés, y se encuen- 
tran señaladas varias poblaciones de 
que habla la historia patria y que ya 
han desaparecido. 


En el próximo número comenzare- 
mos á insertar la traduccción que de 
un importante discurso de M. Quinet 
ha hecho el Lic. Sr. Echeverría, in- 
dividuo de nuestra Academia. 


La Secretaría ha recibido una aten- 
ta respuesta del Sr. Castellanos, se- 
cretario de la Academia Salvadoreña, 
á la nota que se le dirigió sobre culti- 
vo de fraternal amistad. También ha 
recibido un galante oficio del Secreta- 
rio de la Academia Científico-Litera- 
ria de Honduras, corporación estable- 
cida por ley desde 1881 é instalada en 
el mes de abril último; el objeto de 
ese oficio es saludar la aparición de 
la Academia Guatemalteca é iniciar 
con ella amistosas relaciones. En el 
próximo número publicaremos ambas 
notas. 
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